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JORGE LANATA

go a un par de cajeros o, eventualmente, 
como dama de compañía de un raid delic-
tivo, todo eso no se trata de un secuestro, 
porque no existió un pedido de rescate a 
terceros. Según el protocolo, es ése un ca-
so de “privación ilegal de la libertad”. De 
modo que si lo encañonan cuando está al 
volante, piense antes de hacer una locura, 
ya que ni siquiera será contemplado por 
la estadística.
Todas las fuentes consultadas coinciden 
en el “cambio de modalidad”: los secues-
tros extorsivos –largos, complicados y 
mucho más peligrosos para secuestrador 
y secuestrado– han sido reemplazados 
por los secuestros exprés, que comen-
zaron a crecer vertiginosamente, y son 
mucho más difíciles de investigar. Si el 
ministro Fernández hubiera leído, al me-
nos, la versión digital de los diarios se ha-
bría enterado de que, desde noviembre 
del año pasado hasta ahora:
◆ 1º de noviembre de 2006: secuestran a 
un ingeniero en Adrogué.
◆ 5 de noviembre: secuestran a un abo-
gado en Lomas del Mirador.
◆ 7 de noviembre: secuestran a un con-
tador en San Isidro, en la puerta de su 
casa.
◆ 7 de noviembre: secuestro virtual de 
la familia de un fiscal en Quilmes. (En el 
“secuestro virtual” se hace un llamado 
telefónico al azar diciendo, sin que sea 
real, que tienen a algún familiar secues-
trado.)
◆ 13 de noviembre: secuestran a una mu-
jer y a su madre y las llevan en su auto-
móvil a su domicilio en un country, donde 
asaltan la casa.
◆ 17 de noviembre: una familia tomada 
de rehén en San Isidro.
◆ 17 de noviembre: secuestran al hijo 
de un empresario maderero en José C. 
Paz.
◆ 18 de noviembre: pagan cien mil dóla-
res por el rescate de una mujer secues-
trada en Córdoba.
◆ 21 de noviembre: crecieron los robos 
en las zonas residenciales: afectan a City 
Bell, Gonnet y Villa Elisa.
◆ 29 de noviembre: matan a un joven de 
26 años porque quiso evitar el secuestro 
de su novia.
◆ 1º de diciembre: liberan en González 
Catán a un chico secuestrado por error.
◆ 12 de diciembre: balean a funcionaria 
de la Embajada de Italia frente al campo 
de Polo, habían intentado secuestrarla.
◆ 13 de diciembre: liberan a Hernán Ian-
none.
◆ 16 de diciembre: detienen a un secues-
trador después de un tiroteo en Lanús. 
Había salido hacía cuatro meses de la 
prisión de Magdalena.
◆ 18 de diciembre: secuestran a un chico 
de 15 años en Lanús.
◆ 26 de enero de 2007: luego de un raid 
delictivo de nueve horas apareció un em-
presario raptado en Munro.
◆ 7 de febrero: secuestran a un empresa-
rio en Morón.
◆ 7 de febrero: detienen en Morón a dos 
secuestradores que operaban en los ca-
jeros automáticos. Se les imputan ocho 
casos.
Aun considerando las diferencia técnicas 
a la hora de calificar qué es un secuestro, 
las cifras oficiales de la provincia indican, 

Tiene una laptop conectada en 
red con su palm y mantiene, 
mientras charla, una displicen-

te atención al chasquido del messen-
ger cuando lo llaman al chat. Su nic es 
“Aníbal”, y la clave que usa para que lo 
reconozcan sus amigos informáticos 
es “toc-toc”. Así, “toc-toc”, como quien 
golpea la puerta. Razones de más para 
que Aníbal Fernández, el lunes pasado, 
estuviera en la redacción de El País de 
Madrid excitado y nervioso como un 
chico frente a una vidriera: iba a parti-
cipar de “Los internautas preguntan”, 
una sección de la página del diario en 
la Web. Todo transcurrió con norma-
lidad hasta las 11.40,cuando le tocó 
preguntar a “Daniel”:

 —¿Por qué viven en una inseguridad 
extrema cada día con tantos secues-
tros, muertes por esclarecer y robos 
casi por minuto? ¿Qué hace usted por 
remediar la situación de las personas 
indefensas?

—Lo que Ud. manifiesta es inexacto
–respondió el ministro–. Los secuestros 
han desaparecido. No ha sucedido lo 
mismo en ciudades muy importantes 
de Latinoamérica. Con los homicidios 
ocurre algo parecido. Mientras que en 
Washington hay unos 300 homicidios 
cada cien mil habitantes al año, en Río 
de Janeiro hay 35, en Chicago o Bos-
ton 15. En mi país hay 5,8 y, particu-
larmente, en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, 4,7. Como podrá obser-
var, es comparable con España, que 
tengo entendido ronda los 2,8.Lo que 
hacemos cotidianamente es analizar 
el mapa del delito y practicar políticas 
preventivas.
Los resultados son altamente positi-
vos.
A las 11.50 la sonrisa del ministro se 
había convertido en una mueca de 
compromiso. Entonces, llegó la pre-
gunta de “perdizblanca”:

—¿Ud. es el mismo Aníbal Fernán-
dez, acusado de corrupción y narcotrá-
fico en la provincia de Buenos Aires en 
tiempos de Duhalde?

—“Perdizblanca”, si Ud. me puede 
demostrar un solo hecho de corrup-
ción que me comprenda, o algún pro-
ceso o alguna deuda pendiente con la 
ley, le juro que renuncio en el acto.

Cuatro minutos después preguntó 
otro lector bajo el nic de “Maradona”:

—¿Por qué el Gobierno no tiene 
planes concretos para combatir la in-
seguridad?

—El Gobierno tiene planes muy 
concretos para combatir la inseguri-
dad. El tema es que no se consigue 
nada con su publicidad. Ello se prac-
tica. Los resultados obtenidos nos dan 
la razón.

El reguero de pólvora se encendió 
pocos minutos después en Buenos 
Aires y fuentes del Ministerio del In-
terior salieron a explicar que Aníbal F 
“pensó que le hablaban de Colombia, y 
por eso dijo que los secuestros habían 
desaparecido, teniendo a Julio López 
desaparecido. Le pidieron por favor a 
Télam que espere unos minutos para 
poder dar una respuesta”.

Con la aclaración, todo oscureció.

cifras tampoco están dis-
ponibles.
La vergonzosa operación 
de amedrentamiento 
contra los fiscales de Es-
cobar por el caso Gerez 
ya mostró sus efectos 
colaterales: Julio Novo, 
fiscal general de San Isi-
dro del fuero ordinario, 
prohibió a sus fiscales 
dar ningún tipo de datos 

a la prensa. “El caso Gerez/Lanata –di-
cen en los Tribunales del Norte– es un 
pésimo antecedente y ni Novo ni ningún 
fiscal general están dispuestos a perder el 
cargo por semejante pelotudez.” La cifra 
que Novo se niega a dar es la que indica 
unos treinta secuestros exprés por mes 
en San Isidro, la “estadística negra”. En 
Quilmes (que tiene competencia en Ave-
llaneda, Berazategui y Florencio Varela), 
la fiscalía local contabiliza unos dos o tres 

hechos semanales, entre los cuales se de-
tectaron casos de autosecuestros y otros, 
al no haber pedido de rescate, fueron de-
rivados a la Justicia ordinaria. Se inves-
tigan en el Sur, actualmente, 23 causas 
de secuestros. La principal divergencia 
entre las cifras oficiales y la realidad se 
basa en cómo se caracteriza un secuestro: 
para el Gobierno, si a Ud. le apuntan a la 
cabeza mientras está manejando y roban 
su coche con Ud. adentro llevándolo lue-

HEMOS 
SECUESTRADO A 
LOS NUMEROS. 
¿NECESITAN 
UNA PRUEBA DE 
VIDA?

La actitud oficial frente a la 
inseguridad es similar a la 
que se mantiene en el IN-
DEC, con una pequeña dife-
rencia: donde dice “lechuga” 
debe leerse “vidas”.
Hace ya algunos años que dejaron de di-
fundirse las estadísticas del área bajo el 
pretexto de que, al ser conocidas por el 
público, la “sensación de inseguridad” po-
dría manipularse y aumentar. La provin-
cia de Buenos Aires ha sido una excep-
ción a esta regla, aunque presenta otras 
complicaciones a la hora de “ponderar” 
el índice. Mientras en el despacho del mi-
nistro de Justicia el silencio y la quietud 

son mayores que las de un templo shao-
lín, se supone que es ésa la oficina que 
debería recopilar la información de las 
provincias y la Ciudad de Buenos Aires, 
volcándola al link 
http://www.polcrim.jus.gov.ar. 
Todo muy moderno, pero los acólitos de 
Iribarne tardan unos diez meses en pro-
cesar los datos; esto es, las cifras de 2005 
fueron publicadas en septiembre de 2006.
Para el Servicio Penitenciario Federal, las 

Así miente Aníbal F.
EL DEPORTE OFICIAL DE “DIBUJAR” LA REALIDAD

Secuestros en la provincia de Buenos Aires
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PRUEBAS 
FUGADAS

 Según este 
documento 

judicial,  
Fernández 

estuvo 
prófugo de la 

Justicia en 
sus tiempos 

de intendente 
de Quilmes.  
El lo niega, 

como niega la 
realidad de la 

inseguridad 
en la 

provincia de 
Buenos Aires.


